
  [image: cover.jpg]


	 

     

    Tú no eres para mí

	 

   
     

     

      Lenna Loop

     

     

    
        [image: 019]
    


		
			(Laura)

			Si ya has oído hablar de la agencia de parejas TrueLove.com, sabrás que cuentan con una base de datos que, según ellos, envidia la competencia y que tienen un sistema propio basado en la elaboración de cartas astrales para garantizar la máxima fiabilidad entre clientes. Vamos, que la primera vez que oí hablar de eso me pareció un timo de internet. El problema es que mi mejor amiga no pensaba lo mismo y, a veces, cuando se le mete algo en la cabeza, puede volverse la chica más pesada del mundo.

			Madre mía, no sabía la que se me venía encima.

			(Hunter)

			Mi vecino cree que tengo que utilizar la mierda de aplicación de conocer parejas que me ha descargado en el móvil para olvidar a mi exmujer. El muy cabrón no entiende que ese es un asunto entre Grace y yo, y que seguimos arreglando nuestras diferencias. Nos queremos, ella es la mujer de mi vida. Pero, para que todo vuelva a ser como antes, o ella viene al rancho conmigo, de forma más o menos permanente, o yo dejo mis caballos para instalarme con ella en la ciudad, lo que no va a ocurrir.

			Seguimos buscando una solución.

		

	
		
			Capítulo 1

			En un barrio de Langreo, Asturias

			Brrrr..., brrrr...

			—¿Qué... qué estás haciendo? —le pregunté a Sonia mientras sacaba la cabeza de debajo del edredón.

			Le dije eso o algo parecido, porque todavía no había despertado del todo. Ella estaba pasando la aspiradora junto a mi colchón, lo hacía con saña contra la alfombra. Puede que estuviese aburrida y ese fuese un modo de levantarme de la cama o que... quién sabe.

			Parpadeé porque entraba claridad por la persiana a medio bajar. Estaba el sol, aunque no tenía ni idea de qué hora podía ser, tal vez mediodía; siempre que me tocaba trabajar de noche, al día siguiente, me sentía bastante desorientada.

			—Mmm... —Abracé la almohada con fuerza. De lejos, llegaba el sonido del tráfico. En algún momento, sonó una sirena. Después, percibí el olor a café que se colaba desde la cocina. —¿Me has hecho el desayuno?

			Puede que de mis labios, en vez de esa pregunta, solo saliese un sonido incomprensible. No había despertado del todo aún.

			—Tía, yo ya he desayunado, comido y hasta he hecho la digestión un par de veces. Son casi las seis.

			«¿De verdad?, ¿tan pronto?», pensé. No tenía la sensación de que hubiese pasado mucho tiempo desde que me había acostado, a las diez de la mañana, pero aquel era mi primer día de descanso después de un turno largo, y a veces eso me sumía en un estado de aturdimiento que podía compararse con una resaca.

			Sonia me miró con sus manos en su cadera.

			—¿Vas a seguir ahí metida?

			Volví a esconderme debajo del edredón. Todavía no estaba preparada para enfrentarme al mundo real, en parte porque aquella semana había sido bastante complicada en el trabajo, aunque en el área de maternidad casi todas lo eran. A veces, por falta de personal; otras, por complicaciones en los paritorios o por discusiones con los compañeros cuando nuestras formas de trabajar no encajaban; se suponía que todos debíamos seguir unas líneas comunes, pero eso no siempre se cumplía.

			Llevaba en el puesto cuatro años largos, cubriendo una baja que se había extendido más de lo previsto, porque en principio el contrato era de mes y medio. Me lo habían ofrecido al entrar en la bolsa de empleo después de graduarme, y ahí seguía, casi como si la plaza fuese mía; a veces, se me olvidaba que un día, tarde o temprano, me llamarían para enviarme a otro sitio.

			—Te doy cinco.

			Tiró de la aspiradora y, por el sonido, noté que la cambiaba de lugar. Farfulló algo mientras seguía pasando el aparato, falto de toda delicadeza.

			—Oye —le dije levantando la cara un poco, lo justo para poder mirarla solo con un ojo abierto—, ¿te pasa algo hoy?

			—Sé que necesitas dormir, pero, joder, yo tengo que hacer algo; la Rachel me está agobiando tanto que flipa.

			Así era como llamábamos a su hermana Raquel desde que vivía en Inglaterra. Tomé aire y llené mis pulmones todo lo que pude. Después, me estiré y, como si aquel movimiento cargase mi cuerpo de energía, me arrastré hacia el cabecero, contra el que me apoyé sintiéndome bastante torpe. Entre medias bostecé.

			—¿Qué le ha pasado ahora?

			A Raquel le habían dado una beca para terminar su máster en aquel país cuando nosotras íbamos al instituto. Se suponía que vendría al verano siguiente, pero al terminar había ido enlazando un trabajo con otro. En aquel momento, tenía un puesto en Londres que era bastante importante, aunque aún no nos había quedado del todo claro en qué consistía exactamente, solo que tenía que ver con números y con multinacionales.

			—Pues lo que te dije que se veía venir.

			No tenía muy claro a qué se refería. Me estiré hacia la mesilla de noche para coger las gafas, pero solo conseguí empujarlas hacia el otro extremo del mueble, por donde cayeron al suelo con mi móvil.

			—Espera, no te muevas. —Sonia soltó el mango de la aspiradora y se movió deprisa hacia ellas, al tiempo que se quejaba de que me parecía a un elefante en una cacharrería. Le respondí que no era para tanto, lo que ocurría era que siempre había tenido poca visión espacial. O ninguna. Me las pasó, pero el teléfono se lo guardó en el bolsillo. —Tengo que mirar unas cosas, después te lo devuelvo.

			A veces, utilizaba mis redes sociales para cotillear a personas que no quería tener agregadas.

			—¿Y el tuyo?

			—Por ahí, tía. Pero, a ver, escúchame, que necesito contarte la movida de mi sister. Atenta. —Se sentó a mi lado, lo que hizo que el colchón cediese un poco con el peso de ambas. No es que se nos pudiese considerar a ninguna de las dos como peso pluma, pero lo importante es sentirte bien contigo misma, no lo grande que tienes el culo; aunque eso es más fácil hacerlo que decirlo. De las dos, solo Sonia tenía la autoestima a prueba de balas, pero es que a ella siempre le quedaba todo bien. Yo era más bien de la parte de abajo del montón, un caso perdido. —Vas a flipar, porque ya te dije que me parecía raro que me estuviese llamando tantas veces. Ella siempre está liada con mil cosas y ahora, con lo de la boda, pues más todavía. Adivina qué le ha pasado. —La miré esperando que continuase—. Ha cortado con Tom.

			Él era su novio de toda la vida, lo había conocido en el máster.

			—Entonces, ¿ya no hay boda?

			—No lo sé, tía, pero la cosa es que ahora está muy agobiada y yo no sé cómo ayudarla. —Movió la cabeza—. Le da rollo contárselo a los invitados y, aparte, tiene que buscar un piso. Con lo que me ha dicho, me ha quedado la cabeza como un bombo porque no quiero que lo pase mal. Necesito salir para despejar la cabeza, he quedado hoy con las compis de la pelu. ¿Te vienes?

			Sonia trabajaba en una peluquería canina, a un par de calles.

			—No me apetece.

			Resopló diciéndome que nunca quería salir de casa.

			—No puedes seguir aquí encerrada.

			—No estoy encerrada, es que estoy cansada y...

			—Vale, lo que tú digas, pero que sepas que esta es tu última oportunidad.

			Se puso en pie y, después de señalarme con mi móvil, tiró de la aspiradora para alejarse limpiando por el pasillo. No supe cómo interpretar aquello.

			Me dejé caer, de nuevo, contra el colchón y, con la mirada puesta en el techo, pensé en Raquel y en mi abuela, que había vivido con nosotras (o, mejor dicho, nosotras, con ella) hasta hacía algo más de seis meses, cuando su salud había ido empeorando con los años hasta fallecer por un ictus. Desde entonces, Sonia tenía la estúpida idea de que yo no salía de casa. Eso no era verdad. Bueno, no del todo.

			Lo que ocurría era que, por un lado, estaba acostumbrada a hacer muchas actividades con mi abuela y, de repente, me había quedado sin esas rutinas; ella se había ido con una parte de mí. Además, Sonia entendía que «salir» era pasar la madrugada de chiringuito en chiringuito, y a mí ese plan nunca me había gustado; prefería quedarme leyendo en el sofá o viendo una peli.

			Al pensar en la abuela, necesité morderme el labio inferior muy fuerte para no llorar porque empecé a sentir cómo se me hormigueaba la zona de las mejillas y ya sabía lo que vendría después: los ojos se me llenarían de humedad y no podría detener las lágrimas. Acabaría llorando por ella y por otras cuestiones que no tenían nada que ver, pero por las que no lo había hecho en su momento.

			Ya no era buena idea seguir en la cama. Me levanté limpiándome la cara con la palma de las manos y, diciéndome que no pasaba nada, sorbí por la nariz y me fui a dar una ducha con la esperanza de que eso me ayudase a pensar en otro tema.

			Al rato, entré en la cocina, lo hice secándome el pelo con una toalla. Sonia estaba sentada un poco más allá, en un taburete alto. Allí, entre la lavadora y el armario de la despensa, tecleaba en la pantalla táctil de mi teléfono. Una taza de café humeaba a su lado desprendiendo un hilo de vapor que se desvanecía dibujando formas etéreas. La abuela las podría haber utilizado para escudriñar nuestro futuro; le gustaban esa clase de asuntos.

			—¿Hora de nacimiento? —me preguntó sin alzar la vista.

			Ya sabía cuál era, lo sabía todo de mí en realidad. Algunas datos mejor que yo misma.

			—¿Para qué la necesitas?

			Abrí las puertas del armario buscando algo para comer, lo que fuese. Me apetecía zumo, pero no quedaban naranjas. A continuación, me acerqué a ella para ver qué estaba haciendo, y apartó el móvil de mi vista. Agitó la mano para que me fuese; yo suspiré y me moví hacia la nevera, en donde encontré ensalada de pasta del día anterior.

			—Para nada.

			Continuó con más preguntas. De nuevo, intenté que me dijera qué estaba haciendo.

			—Ay, tía, respóndeme y ya está. No seas pesada.

			Éramos amigas desde la guardería. Después del instituto, habíamos ido juntas a la universidad, donde nos habíamos matriculado en enfermería; ella lo había dejado antes de terminar el primer semestre porque lo que de verdad le gustaba eran los animales, solo que no se había atrevido a admitirlo hasta que había empezado a odiar la enfermería al estudiar asignaturas como Bioquímica, Fisiología Humana y materias del estilo. En ese momento, se sentía bastante perdida; había hecho un curso de peluquería canina a la desesperada y, desde entonces, se dedicaba a eso. Era feliz en su trabajo.

			Strhhhsss.

			Las paredes vibraron a nuestro alrededor con el paso del tren. Junto a nuestro edificio, había unas vías levantadas sobre pilares llenos de grafitis. Cuando solo quedó el eco lejano de los vagones, me asomé a la ventana y observé el aparcamiento vacío que se extendía debajo. Más allá, había una barandilla negra que delimitaba el cauce estrecho de un río al que iban a parar los desagües de la mayoría de las viviendas. Unos adolescentes se apoyaron contra ella y, después de rebuscar en sus mochilas, empezaron a fumar.

			—Tía, ¿me estás escuchando? —preguntó Sonia.

			La miré, no tenía ni idea de si me había preguntado algo más. Suspiró y, señalando mi móvil, me releyó una lista de cuestiones, como cuál era mi color favorito, qué tipo de decoración elegiría para la casa de mis sueños o qué país me gustaría visitar en mis próximas vacaciones. Daba igual lo que le dijera; estaba, al menos, a treinta años y a un par de hipotecas de distancia de conseguir esos anhelos.

			Di la espalda a la ventana pensando en la época del instituto en la que nos hacíamos una a la otra los test de la revista Supertop, en donde también podíamos leer artículos de colores chillones sobre qué SMS eran los mejores para ligar con un compañero de clase o sobre cómo superar la vergüenza para hablar con el chico que te gustaba. No entiendo por qué gastábamos el dinero en eso ni por qué a Sonia le había dado por indagar sobre esos temas.

			—Oye —le dije cambiando de tema—, antes no estaba centrada cuando me hablabas de tu hermana. No debe de estar pasando un buen momento.

			—Es una cabezota y le importa demasiado lo que la gente piensa sobre ella. Pero la verdad es que la Rachel tiene sus historias y yo, las mías, y antes estaba tan agobiada que flipas. A ver, voy a seguir con esto, que te queda poca batería. Contéstame lo primero que se te venga a la cabeza, esa es la respuesta buena.

			—Seguramente lo acaben arreglando —opiné—. Puede que ella y Tom se hayan estresado con los preparativos de la boda. A veces, pasa eso.

			—Tía, si te pasa eso con tu churri, está claro que tienes que buscarte otro; que sepas que, si algún día tú te estresas preparando tu boda, te daré una colleja entre las orejas para que te des cuenta de que no estás con la persona adecuada. Las bodas tienen que ser algo guay, una fiesta, no un trámite. Son cosas que no deberían pensarse tanto. Deberíamos escapar a la aventura con la primera persona que nos llegue al corazón aunque luego salga mal, porque esa ilusión del principio ya no te la quita nadie. Pero estresarse organizando una boda... Bah, no entiendo por qué la gente se complica tanto.

			—Bueno, ninguna persona normal se casaría con alguien que acaba de conocer.

			—Me importa una mierda la normalidad, ahí dentro no coge todo el mundo. Yo lo que quiero es ser feliz. Y que la Rachel y tú lo seáis también. Lo malo es que ella es libra, y los libra piensan tanto las cosas que después se les olvida hacerlas. Siempre sufren intentando mantener el equilibrio, a veces de cosas que ni les van ni les vienen, y con eso solo están dejando de lado lo que de verdad les importa.

			Sonia y la abuela compartían el mismo interés por el horóscopo y los temas esotéricos.

			—¿Y de Tom sabes algo?

			—No, ni quiero saberlo. No me cae bien, es un inglés estirado, y odio su acento.

			—Solo lo hemos visto un par de veces.

			—¿Y qué? Suficiente para darnos cuenta de que era un capullo. Me alegro de que lo hayan dejado. Lo que no me gusta es que ahora mi sister se siente mal, perdida... El amor es una mierda. —Hizo una pausa—. Pero nunca admitiré en voz alta haberte dicho esto porque basta que lo ponga verde o que le diga a la Rachel lo que pienso para que vuelvan y quede yo de bruja por haber metido cizaña. Hablando de eso, ¿tú cuándo lo vas a dejar?

			—¿Dejar a quién?

			No sabía de qué estaba hablando. Mi vida amorosa era inexistente.

			—Tía, tu trabajo. Busca algo que te guste. A mí me mola lo que hago y, ya que es algo a lo que dedicamos tanto tiempo, es mejor que no sea un mojón.

			—Me gusta lo que hago.

			Y era verdad. Aunque no el lugar. El hospital donde trabajaba no tenía buenas estadísticas en relación con la atención al parto; se intervenía demasiado cuando no era necesario «por si acaso», y eso llevaba a tener que realizar más cesáreas de las que nos marcaba sanidad o más intervenciones sobre el cuerpo de las mujeres que, en principio, salvo casos puntuales, lo normal era que pudieran dar a luz por sí mismas.

			—Sabes lo que quiero decir. Cambia de sitio.

			—Ya, claro, ni que sea así de fácil.

			Aunque continuamente aparecían plazas libres en enfermería, las de matrona no abundaban, así que no iba a tirar una moneda al aire para acabar, por ejemplo, en urgencias o en traumatología, áreas en las que no tenía experiencia ni una formación adecuada.

			El problema que había en mi hospital era que al personal joven nos habían enseñado a trabajar siguiendo las líneas marcadas desde sanidad, que tenían en cuenta los últimos estudios e intentaban garantizar a las pacientes (bueno, no me gusta llamarlas así cuando se trata de mujeres que dan a luz, porque no están enfermas) un servicio de calidad. Pero eso no era lo que yo veía hacer en el día a día de los paritorios, donde la escasez de medios y la desactualización de parte de la plantilla, que llevaba más de veinte años —en el mismo puesto— trabajando como lo hacían en los noventa, causaban a diario un choque constante que me resultaba agotador.

			Las últimas contrataciones podríamos estar aprendiendo de su experiencia y ellos, de las novedades en cuanto a técnicas y procedimientos que nosotros traíamos recién desempolvados de la facultad y de seminarios de formación especializada. Pero, en vez de eso, nos dedicábamos a mantener una lucha constante por tener razón en la que no ganaba nadie. Solo había perdedores: las madres que atendíamos y sus bebés.

			—Es que..., tía, es un coñazo que nunca quieras venir. ¿Por qué no les dices hoy que tienes gripe, o algo así, y te vienes conmigo? Puede que conozcas a alguien.

			—No puedo hacer eso, y menos para ir de fiesta.

			Además, cuando Sonia se refería a conocer a alguien, lo que sugería era que tenía posibilidades de enrollarme con un tío, lo que ocurriría previsiblemente en un local mal iluminado, con varias copas de más. No era lo yo que necesitaba.

			—Venga, porfi...

			Negué con la cabeza.

			—No me apetece pasar toda la noche por ahí para volver al día siguiente y, luego, perder toda la mañana y parte de la tarde durmiendo.

			Resopló y, devolviendo su atención a mi teléfono, continuó tecleando en la pantalla. Al rato, me hizo preguntas del estilo de las anteriores.

			En ese momento, no sospeché nada, pero debería de haberlo hecho cuando quiso saber cómo imaginaba mi cita perfecta. Ni idea, no había ninguna que mereciese la pena recordar. No es que fuese un bicho raro ni nada de eso (o, al menos, era lo que me gustaba creer), ni que los chicos con los que había quedado tuviesen algo malo; lo que pasaba era que había encontrado un montón de cuestiones mucho más interesantes a las que dedicar mi tiempo y, a la larga, eso había hecho que no me esforzase demasiado en las relaciones.

			Supongo que por eso lo de pensar en quedar en aquel momento con alguien no me atraía; tenía la sensación de que, en vez de sumar a mi existencia, la otra persona restaría. Era como si se llevase parte de mi energía y, mientras eso ocurría, yo me preguntaba si de verdad necesitaba a alguien más en mi vida para sentirme completa. El amor no puede ser eso, dependencia.

			Prefería pensar que aún no había encontrado a la adecuada y que, si un día lo hacía, mi alma no se sentiría coja sin ella. Aunque no podía negar que la idea de despertar abrazada a alguien con quien hacerme vieja me atraía bastante. Pero tenía la intuición de que ese deseo solo era producto de las películas americanas, y de tardes y tardes viendo culebrones latinos con la abuela.

			—Película y canción favorita —continuó Sonia.

			—Ah..., pues no lo sé. Depende del día que me preguntes.

			Me miró un momento.

			—A ver, tía, no es tan difícil. Eso sí, no me contestes una de Clint Eastwood, Coppola, o cosas así, para parecer inteligente. Las tendrán famosas que flipas, pero esas no las ha visto nadie. Lo que quiero es sinceridad, como que te gusta La reina del flow, Pasión de gavilanes o Café con olor a mujer.

			—Son telenovelas, no pelis.

			—Tienes razón. Pondré el Diario de Noah.

			—Esa te gusta a ti —le dije pensando en que, en el cine, todas las chicas que encuentran el amor son guapas y pesan treinta gramos; yo lo tenía complicado siendo alguien normal.

			—Tienes razón. —Se quedó mirando hacia el techo—. Lo mejor es que escriba que no tienes ni idea, así la respuesta queda más natural. —A continuación, pulsó con el dedo índice el centro de la pantalla—. Pues ya está.

			Me dedicó su mejor sonrisa al devolverme el teléfono.

			—¿Ya está qué?

			—Tu carta astral personalizada.

			—Las cartas astrales siempre son personalizadas.

			—Ya lo sé. Pero, tía, esta es especial. No sé si te llegará ya o en un par de días; echa un ojo y me dices qué te parece. Te he descargado la aplicación.

			—No me hace falta.

			—Hazme caso —me dijo poniendo los ojos en blanco—. Pero que sepas que, si no sales hoy conmigo, otro día vendrás a perrear por ahí hasta que se haga de día.

			—Vale...

			—Mentirosa.

			Mientras tanto, en algún lugar de Alberta, Canadá

			Aún no había amanecido cuando John Silver cruzó el porche. Lo hizo para acercarse a su esposa, Amy, que, envuelta en una manta de lana, estaba sentada en los escalones más altos. Aunque el hombre no pudiese ver a nadie más desde allí, a la altura del pecho de ella, asomaba la cabecita del hijo de ambos. El niño observaba las estrellas que se dispersaban en el firmamento preguntando por qué estaban ahí. Para él, aquellas motas de luz se parecían a las linternas de astronautas lejanos; para su madre, a puntas brillantes de alfiler.

			Un lobo aulló en la noche. El sonido llegó entre ráfagas de viento frío que arrastraban consigo el aroma de las praderas, las cuales se extendían más allá de los cercados del rancho y se mezclaban con las montañas, que desaparecían en una oscuridad infinita golpeada por las bajas temperaturas.

			El niño se movió entre la manta y el cuerpo de Amy para responder con otro aullido. John sonrió.

			—¿Por qué no estás en la cama, pequeño demonio?

			—¡No soy pequeno! Soy gande y fuete como Hunte.

			Hunter, amigo de la familia, era el propietario del rancho continuo al Silver. Ese se ubicaba a unas sesenta millas hacia el sur y constituía, en aquella zona de Alberta, la única presencia humana, salvo por otros dos vecinos ya ancianos.

			John se sentó al lado de Amy y, atrayendo a ambos hacia sí, observó en silencio como un haz de luz rosada empezaba a descubrir la forma escarpada de las cumbres ubicadas hacia el este. Lo hacía despacio, tornando la bóveda celeste en el color del fuego.

			—¿Por qué estáis aquí?

			Con la voz del hombre, algunos caballos relincharon desde los establos exigiendo el primer pienso del día. El viento continuó soplando, moviendo briznas de pasto a lo largo del jardín y acercando el aroma de la hierbabuena que crecía a los pies del porche.

			—Estamos habando —le respondió su hijo.

			—¿Hablando de qué?

			—De cosas, papá, de cozas.

			—Gabriel escuchó a los lobos —le contó Amy refiriéndose al niño—. Se despertó y ya no pudo volver a dormirse. —Apoyó la mejilla contra la firmeza del hombro de su marido—. Tienes que hablar con Hunter, sé que ha coincidido con Grace en el pueblo. Ha sido muy, muy mala suerte, porque ella ya no viene nunca por aquí.

			Su vecino se había divorciado de la tal Grace y Amy, que sabía que no habían vuelto a tener contacto desde entonces, pero que Hunter seguía enamorado de ella, temía que el vaquero se ilusionara con algo que no iba a ocurrir. Grace no regresaría, ya no soportaba por más tiempo aquel lugar en medio de la nada.

			—Hunter sabe lo que hay.

			Uno de los motivos de la ruptura había sido la vida en el rancho. Grace, tras un tiempo de adaptación, había decidido que buscaba otras metas en la vida, aquellas que solo concebía en Calgary, su ciudad. Allí disfrutaba de quehaceres cotidianos, como comprar el pan cada día en la misma panadería, tomar un café con sus amigas en los lugares de moda o dedicar su tiempo libre a visitar tiendas.

			Hunter había decidido justo lo contrario porque a él las calles llenas de edificios y el horizonte colmado de antenas y chimeneas no le permitían ver las estrellas, solo le aportaban angustia. Se había criado corriendo con los pies descalzos a través de las tierras salvajes en las que habían nacido sus antepasados y, tras un tiempo en el ejército, era allí a donde había vuelto. Donde quería quedarse.

			—¿Y si creemos que lleva bien la ruptura, pero en realidad está esperando a que Grace cambie de opinión?

			Amy asintió.

			—Amor, también puede ser que Grace esté esperando a que sea él quien cambie de opinión.

			John suspiró.

			—¿De qué eztais habando?

			John agachó la mirada hacia Gabriel.

			—Tú, a desayunar o la cama. Vamos adentro.

			—Ya ez casi día, yo me quedo aquí Pero ¿por qué no buzcais una novia para Hunte? Hay zitios donde la gente conoce a otra gente y luego ze casa.

			Amy se levantó. Entonces, Gabriel se escabulló entre los pliegues de la manta para echar a correr hacia el salón, en donde rebuscó, bajo unos cojines blancos, el peluche que había escondido la noche anterior. John se acercó a encender la chimenea; pronto los días se volverían más largos y cálidos, y ya no sería necesario.

			—¿Puedo ve los dibujos, poz favó?

			Señaló el televisor.

			—Vamos a desayunar.

			Amy negó con la cabeza y se volvió hacia su marido para preguntarle cómo podían ayudar a Hunter. No le gustaba verlo así.

			John se quedó pensando en lo que había dicho Gabriel, en que había lugares donde la gente conocía a otras personas. Podía que lo que su amigo necesitase fuese otra chica, aunque eso era algo a lo que no se iba a prestar de forma voluntaria.
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